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Opinión
Para pensar...

Quiero convertirme en un perrito
Señor, perdona si te molesto pero hoy quisiera hacerte
un pedido. Sé que podrás concedérmelo porque amas
mucho a tus hijos. Yo quisiera dejar de ser niño y que me
conviertas en un perrito, pero no uno vagabundo, si no
como el de Francisco. Yo sé que Tú lo conoces, es un
cachorrito muy bonito con ojos color del cielo donde tu
moras.
Te extrañará que te haga muy en serio este pedido, pero
cuando yo te cuente entenderás por qué te lo digo. Ten-
go el corazón muy triste de escuchar ¡tantos gritos! cuando llego a casa de noche
con mis bolsillos vacíos. Nací pidiendo limosnas bajo el calor y bajo el frío mientras
en una casita muy cómoda vive el perro de Francisco.
A él lo sacan a pasear en auto los días domingo y le compran alimento que me han
dicho ¡son carísimos! Lo bañan y lo perfuman, luce siempre limpiecito y si vieras ¡las
caricias! que recibe este cachorrito.
Yo lo miro... y sí, Señor perdóname, pero lo envidio. A mí jamás en mi vida me han
demostrado cariño. Mi padre, cuando regreso ya muy tarde y sin un cinco, me trata
como a un delincuente, pues dice que ni para pedir sirvo. Por eso Tú que todo lo
puedes, conviérteme en un perrito. Dicen que ellos no tienen alma, así no sufriré
más. Quiero que me tengan en brazos, pues debe ser un lugar muy tibio. Sé que es
feliz el cachorro ¡se le nota en los ojitos!
Tal vez si tuviera yo madre todo sería distinto, ella cuidaría de mí junto con mis
hermanitos. ¿Podría decirse entonces que doy por hecho el pedido? Sé que no me
arrepentiré al ser convertido en perrito.

Autor Desconocido
 
Reflexión: Tratemos con amor a nuestros niños, lo merecen. Mañana serán
hombres y mujeres que sabrán dar amor. Una infancia que se siente amada y conte-
nida, evitará que mañana se ensanchen las cárceles, se trafique la droga, se destru-
yan los hogares, abunde la corrupción, y se acabarán las guerras. Un niño amado
será mañana un adulto agradecido.
De nosotros depende que la niñez de hoy en día viva rodeada de amor, pero si en la
casa no lo encuentran, lamentablemente serán personas vacías de amor, acojámos-
les y brindémosles lo mejor para que su vida sea la más especial, que no hayan más
oraciones así para un cambio de vida.

Rincón juvenil...

Embarazo adolescente
El embarazo en la adolescencia es posible desde el
momento en que la niña tiene su primera ovulación y
cuando los hombres tienen su primera eyaculación.
Pero una niña de esta edad no está preparada men-
talmente para cuidar y educar a un hijo. Un embara-
zo temprano siempre produce trastornos en el or-
den social, muchas veces el embarazo entorpece
los planes que se tenían hasta el momento.

Un embarazo puede producirse después de una sola
relación sexual; incluso se puede producir un em-
barazo sin necesidad de que ocurra la penetración,
por ejemplo, si el joven en un momento de pasión
eyacula cerca de la vagina en el período del ciclo en
que la mujer está fértil, (especialmente cuando se
practica el coito interrumpido). Son muchas las ado-
lescentes que creen que no les pasará nada la primera vez y para su sorpresa
quedan embarazadas. Gran número de adolescentes cuentan que con su primer
novio con el cual han comenzado a sentirse queridas y con quien se han embaraza-
do.

Antes de los 19 años la adolescente está aún creciendo y se ha visto que su creci-
miento se detiene en parte durante el embarazo. El diámetro de la pelvis es aún
pequeño para el parto. Cuanto más joven es, mayor la posibilidad de aborto espon-
táneo o parto prematuro. Es frecuente que el parto presente dificultades, terminan-
do con cesárea o fórceps, o que se adelante sin que concluya el tiempo necesario
para la maduración del bebé. El trabajo de parto tiene mayor duración, pudiendo
duplicarse, con el consiguiente sufrimiento fetal y mortalidad infantil, la que es
elevada en hijos de madres menores de 19 años. Después de los 20 años el creci-
miento físico ha terminado y el CUERPO estaría en condiciones de sobrellevar bien
el embarazo y el parto.

Padres adolescentes

Generalmente las madres adolescentes son solteras y no acuden a los controles del
embarazo, especialmente en los primeros meses. Del total de las mujeres adoles-
centes que se embarazan, un porcentaje significativo lo hacen entre los 13 y los 17
años; de ellas, muchas no pueden complementar su educación como resultado del
embarazo. Una vez que nace el bebé, la mayoría de esas madres no pueden encon-
trar trabajo y sufren una frustración ante la exclusión social, por tener que abando-
nar sus actividades juveniles (estudio, fiesta, reuniones, etc.) para hacerse cargo de
una responsabilidad adulta no deseada.

De los padres adolescentes se sabe menos, puesto que rara vez asumen la situa-
ción, porque muchas veces no tienen ni la madurez ni la autonomía necesaria para
hacerlo. Sin embargo, se puede anticipar que también experimentan problemas,
porque no están aptos para la intimidad y menos para la paternidad. Muchas veces
sufren el rechazo de su familia, sienten culpabilidad y vergüenza, por lo cual se
retiran viéndose incapaces de asumir las consecuencias no deseadas de su rela-
ción afectivo-sexual.

Suele suceder...

El árbol de los problemas
El carpintero que había
contratado para ayudarme a
reparar una vieja
granja, acababa de finalizar
un duro primer día
de trabajo.
Su cortadora eléctrica se
dañó y lo hizo perder una
hora de trabajo y luego su
antiguo camión se negó a
arrancar.
Mientras lo llevaba a casa,
se sentó en silencio. Una
vez que llegamos, me invitó a conocer a su familia. Mientras nos dirigíamos a la
puerta, se detuvo brevemente frente a un pequeño árbol, tocando las puntas de
las ramas con ambas manos. Cuando se abrió la puerta, ocurrió una sorpren-
dente transformación. Su bronceada cara estaba plena de sonrisas. Abrazó a sus
dos pequeños  hijos y le dio un beso a su esposa.
Posteriormente me acompañó hasta mi automóvil. Cuando pasamos cerca del
árbol, sentí curiosidad y le  pregunté acerca de lo que lo había visto hacer un rato
antes. 

«Oh, ese es mi árbol de problemas», contestó. Sé que yo no puedo evitar tener
problemas en el trabajo, pero una cosa es segura: los problemas no pertenecen a
la casa, ni a mi esposa, ni a mis hijos. Así que simplemente los cuelgo en el árbol
cada noche cuando llego a casa. Luego en la mañana los recojo otra vez.

Lo divertido es, añadió sonriendo, que cuando salgo en la mañana a recogerlos,
no hay tantos como los que recuerdo haber colgado la noche ante-

rior...


